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I Seminario para el planeamiento gubernamental de 
21 - 26 Noviembre de 1976 
• B R A S I L I A -
Comentario a los Textos para discusi6n recibidos hasta 
dia 12 de Noviembre de 1976. 
Habiendo sido invitado por el Gobierno del Distrito Fedit 
ral de Brasilia, a participar como experto en el Primer-
Seminario para Planeamiento Gubernamental de 
he procedido, de acuerdo con las recomendaciones recibi-
das, a analizar el contenido de los documentos para dis-
cusión (o ndocumentos basicosn), que me han sido remiti-
dos por el Coordinador del Seminari.o, Dr. Guaraciaba, y-
a elaborar el presente escrito de sugerencias y recomen-
daciones en relaci6n con aquellos documentosº 
Debo señalar que hasta el dia de la fecha, 12 de Noviem-
bre de 1976, los documentos recibidos, sobre los cuales-
se elabora el presente escrito, son únicamente los titu-
lados 11Spaci Aspects" y 11Part III - Administrative - -
Strategies,,. No conozco la parte correspondiente a as--
pectos sociales y econ6micos, ya que los correspondien--
tes documentos no han llegado todavía a mis manos. Los-
dos documentos disponibles serán citados de ahora en ad~ 
lante en este trabajo como "So A. n y nA.S. n respectivame!!_ 
El enorme interés y expectación con que fué seguida en -
todo el mundo la singular experiencia brasileña de crea-
ci6n de una nueva capital, tuvo su reflejo en España a -
través de varias publicaciones y comentarios que convir-
tieron a Brasilia en un tema de apasionante polémica en-
algunos medios profesionales. 
El autor de este escrito, siendo adn estudiante~ public6 
en 1960 en la Revista uEstudios Geográficos11de Madrid, -
un breve trabajo sobre la nueva ciudad, en el que saludA 
ba con gran int.erés esta operaci6n de geografía política 
y humana, de la cual decía asit 
"Este antiguo proyecto tiene por fin responder a las ne-
cesidades crecientes de la nación de acondicionar las --
Vastas regiones del interior, apenas pobladas y desapro-
vechadas en cuanto a sus posibilidades naturales, encau-
zando hacia ellas la inmigración, aumentando las posibi-
lidades económicas del país y abriendo al mercado y al -
progreso técnico nuevas y fértiles tierras brasileñas, -
que, pobres en mano de obra, viven cerradas sobre si mi~ 
mas. El traslado de la capital al interior desplazará -
parte de la población, concentrada en el litoral, hacia-
las regiones del Oeste. Brasilia puede, pues, conside--
rarse como una via abierta por el Estado brasileño dest! 
nada a atraer y dirigir las emigraciones humanas. Por -
otra parte, el traslado tiene por objeto reforzar la uni 
dad del pais, y ganar para su gobierno un clima político-
de mayor serenidad, lejos de las pasiones de la gran ur-
be cosmopolita de Rio, pareciendo seguir lo que ya en --
1810 escribiera Veloso de Oiveira acerca de que las del,! 
beraciones del Gobierno deberían estar nlibres del cont.! 
nuo de la confusa aglomeración de gente,,. 
Y afiadia que la fundaci6n de la ciudad no·era producto -
de una planificaci6n regional previa, si no. que llegaria 
un momento en el que la propia ciudad, daria nacimiento-
al desarrollo planificado 'de una región, tal como lo pr~ 
veía Lucio Costa. 
Ese momento ha llegado ya. La ciudad ha producido en 20 
años unos efectos sobre un amplio territorio: área -
de influencia directa de Brasilia, que aparece como una-
regidn en formación con una problemática característica-
propia cuya organizaci6n admite enfoques alternativos y-
estrategias diferenciadas según los objetivos que se de-
seen alcanzar, Y esto es precisamente lo que constituye 
la materia de reflexi6n en este I Seminario, que ofrece-, 
la oportunidad de conocer directamente una experiencia 
tan apasionante en un momento tan significativo. 
Se comprenderá pués el interés personal que suscita en -
mi, poder participar en esta reunión internacional, por-
lo cual deseo expresar muy sinceramente mi agradecimien-
to a los organizadores de la misma, por haberme invitado. 
Conocer Brasilia es ya, por si sólo, algo importante pa~ 
ra cualquier planificador. Participar en la discusión • 
de su futuro lo es todavfa mucho más. 
Una dltima reflexión previa, se refiere a los comenta- -
rios que me sugieren los 11documentos basicosn preparados 
para servir de base al trabajo del Seminario. 
Su calidad demuestra que están basados. en un importante-
trabajo anterior y que han sido precedidos de una cuida-
da elaboraci6n. 
Ello recuerda la existencia de una notable cantidad de 
trabajos producidos en los dltimos años, acerca de muy 
variados aspectos de la problemática suscitada por el ~ 
sarrollo de Brasilia. Ellos constituyen una bibliogra--
f!a muy amplia que indica que se ha meditado mucho, des-
de distintos campos de la ciencia regional, y demuestran 
que los cientificos brasileiros, economistas, ge6~rafos, 
sociólogos, etc. han dedicado una atención preferente y~ 
provechosa a este tema. 
Todo esto hace que el experto extranjero, que conoce en-
parte esa bibliograf ia y la existencia de ese conjunto 
de reflexiones, no pueda evitar sentir un ligero pudor 
de opinar sobre el mismo tema, con meno~ conocimientos 
de causa sobre los problemas concretos, aunque pueda -
aportar desde su propia experiencia, otras formas dife--
rentes de enfocarlos y hacer consideraciones criticas --
que puedan servir de ayuda, al contemplar la experiencia 
brasileira desde otros ámbitos nacionales y culturales. 
El deseo de colaborar en la medida mayor posible, .. para -
la mejor aclaración de los problemas planteados, justifi 
c~rá una cierta provisionalidad de los comentarios que -
se exponen a continuación, ya que si bién es cierto que-
se cuenta como base, con unos excelentes documentos pre-
parados por la organización del Seminario, también es --
cierto que una problemática tan compleja como la de la 
re idad local, metropolitana y regional de Brasilia, 
queriria un conocimiento mayor mas profundo y mas direc-
to de la misma, para 'poder fqrmular unos juicios mas de-
finitivos. El Seminario sin duda proporcionará la opor-
twiidad para contrastar y verificar estas opiniones. 
Finalmente quisiera señalar,· que mi fo'rmaci6n profesio--
nal, que no es de economista principalmente si no de plA 
nificador fisico, al servicio de la Administraci6n dura.u, 
te muchos años, me llevará en algunas ocasiones a plan--
tear los problemas preferentemente desde esa perspectiva. 
Por ello, además de atender a los aspectos generales y -
principales del Seminario, me gustaria tener la oportun! 
dad, durante la celebraci6n del mismo, de intercambiar -
ideas con s· planificadores físicos brasileiros, por --
que siento un gran respeto. 
Dos clases fundamentales de. objetivos estaban presentes .... 
en la fundaci6n y creaci6n .de nrasilia: por una parte su 
valor simb6lico y emblemAtico capaz de suscitar con apo-
yo en una nueva y poderosa red de infraestructuras de ni 
vel nacional, el principio de un proceso de integración, 
para unos espacios excesivamente heterogéneos; Por otra-
parte, la puesta a punto de una estrategia de desarrollo 
regional, capaz de provocar efectos de multiplicación y-
polarizaci6n, organizando espacialmente una región a su-
alrededor. 
Es decir, que desde un principio, junto con el papel de-
Capital Federal, dotada de unos específicos atributos 
formales para ello y de una localizaci6n privilegiada C2, 
mo nudo de comunicaciones, aparece también el papel de -
instrumento estimulante del desarrolloº 
Sin embargo, dentro de esta doble concepción, parece ha-
berse destacado con mayor importancia el primero de los-
dos objetivos, acentuando la fwrnión de capitalidad, al-
establecer el carácter casi exclusivamente terciario y -
cuaternario de esta ciudad de la información, de la dec.!. 
si6n y del poder, en la cual cualquier actividad de los-
otros dos sectores debe permanecer como meramente compl~ 
mentaria. 
Si no hubiese sido así, y el segundo objetivo hubiese s! 
do tan importante como el primero» Brasilia habría sido-
probablemente concebida con alguna posibilidad de incluir 
."actividades productivas, para aprovechar el impulso fun-
damental que- supone la implantaci6n de las infraestruct~ 
ras nuevas, apoyando la formación espontánea de economías 
de aglomeración, aceptando acogida de los flujos de inm! 
de una mano de obra que no podría ser abso 
por el sector terciario y organizando fisicament~ la es-
tructura urbana en forma que fuese posible la localiza--
ci6n de esta poblaci6n de bajo nivel de renta. 
Pero lo cierto es que eso no fué asio Prevaleci6 el con 
-
cepto de ciudad-oasis como dice uno de los documentos 
discusión (A.S •. pag. 13) o mas bién podria decirse, de -
ciudad-olimpo. 
Sin embargo, durante las primeras etapas del proceso de-
construcci6n de la ciudad, se produjeron una serie de h~ 
chas inesperados, o no suficientemente previstos,que obl! 
garon a adaptar el plan inicial a las contingencias, a -
fin de evitar ln proliferaci6n desordenada de núcleos de· 
población, desarrollandose un proceso de dispersión con-
centrada que llevó a la formación de núcleos periféricos,, 
las llamadas ciudades satélites, donde se localizó desde 
entonces una importante población de bajo nivel de ren--
ta, dependiente del mercado de trabajo de la ciudad cen-
tral, representada por el Plano Piloto. (SoAo pag. 2). 
Por otra parte, mas allá de los límites del Distrito Fe-
· deral, su periferia se ve afectada por la acción de iruno 
biliarias y financieras que transfo1--n1an :rápidamente el -
suelo agricolao 
Finalmente, mas allá, los estudios realizados permiten ~ 
cumprobar que se ha empezado a producir un proceso de e.§_ 
tructuración del espacio, bajo la influencia de Brasilia 
que puede considerarse como el principio de la organiza.-
e ión de un a región • ( S • A. pa g. 3 ) • 
En este punto surgen una serie de preguntas lógicas. 
?Hasta que punto esta situ~ción real difiere de la pre--
vista?. 
?Hasta que punto la diferencia es negativa o puede lle--
gar a serlo? 
?Debe aceptarse la desviación o debe actuarse para corr~ 
girla? º 
Los documentos de discusión proporcionan elementos sufi-
cientes para contestar objetivamente .a la primera. Las 
otras dos implican la formulación de juicios de v~lor b~ 
sados en concepto que se siga teniendo del papel fut~ 
ro de Brasilia y de lo que se desee que sea la ciudad. 
I 
/ 
La desviaci6n entre le previsto o esperado y lo realmen .... 
te ocurrido parece que es mayor en el entorno pr6xi.mo de 
la ciudad, que en el espacio regional •. 
La organización de la región era un objetivo deseado, --
aunque quizá no muy claramente formulado. Se asiste en-
la actualidad al nacimiento de las interrelaciones y ar-
ticulaciones producidas por el elevado ccmsumo de Brasi-
lia y por la prestacidn de servicios gracias a la infra-
estructura social de la propia ciudad (S.Ao pago 15)º 
En un ámbito territorial mas reducido, correspondiente a 
lo que el ,,documento. bAsico,, denomina Nivel Metropolita-
no, las interrelaciones parecen hacerse mas fuertes en -
lo económico, social y cultural, entre los ndcleos ve 
\., 
nos anteriormente existentes o :auevos de lo que el docu-
mento llama "conU'rbacidn polinuclear en formaci6n11 (S.Ao 
pag. 13), donde se dan fendmenos de suburbanizaci6n, lo-
teos de terrenos rurales, especulación inmobiliaria y -
• 1 
nconmuting" de la población Cún la ciudad central. Alg,!;!. 
nos de estos efectos, o quizá todos, no eran previstos ~ 
ni deseados. Aqui ya h~y desviaci6n. 
Pero donde la desviaci6n se acentda mas, es en el Nivel-
Local. Desde las alteraciones del propio Plano Piloto,-
hasta la aparici6n de asentamientos producidos por la ªA . 
peculación dentro de los límites del Distrito Federal, -
sin crear la infraestructura física, social y espacial -
necesaria y sin definir una política de ocupación del ª§.. 
pacio (S.A. pag. 5). 
Respecto a la valoración de estas diferencias entre lo -
esperado y lo ocurrido, (y especialmente teniendo en - -
cuenta lo que estas tendencias actuales pueden llegar a-
producir en el futuro) los »documentos básicos» toman -• 
partido y seflalan su carácter negativo y la necesidad de 
actuar dentro y fuera del Distrito Federal para tratar -
de evitar las consecuencias que podria llegar a tener la 
continuación de estas tendenciasº Asi aparece muy clarA 
mente manifestada la preocupación por evitar que los fe-
nómenos de inmigración y de crecimiento de las activida-
des complementarias puedan acentuar el proceso de desfi-
guración de Brasilia, y dañar gravemente el desempeño de 
sus funciones de capital id ad federal, insistiendo en que 
esta función debe ser garantizada como el primer gran 02 
jetivo del Gobierno del Distrito Federal (A.S. pag. ll)o 
Por ello, aunque uno de los documentos (S.A.) se plantea 
la duda respecto a la posibilidad de aceptar la instala-
ci6n industrial en el Distrito Federal, a la vista de --
los bajos niveles de renta de ~mplios sectores de pobla-
ci6n y del problema de desempleo, el otro documento (A.-
S.) es completamente claro al rechazar esta posibilidad, 
afirmando que Brasilia debe responder b·ásicamente a un -
11importing pattern", ya que el desarrollo de las activi-
dades productivas causaría competici6n por el uso del 
suelo, congestiones, deterioro del nivel de servicios y-
peligro para el desempeño de las funciones de capitali--
dad. 
Esta clara toma de posici6n, integralmente conservadora-
respecto a la funci6n de la ciudad tal como fué concebi-
da en su origen, no puede dejar de suscitar una moderada 
extrañeza en el observador extranjero, ya que todas las-
ciudades-capitales del mundo son ciudades en las que se-
~ezclan las actividades productivas con las puramente d! 
reccionales. Por ello, el razonamiento seg(m el cual la 
aceptaci6n de la industria modificará todo el mecanismo-
econ6mico de Brasilia e influirá en las formas de compo~ 
lldt 
tamiento de su población, en su organizaci6n social y en 
el propio gobierno1 parece realista, pero no suficiente--
mente convincente para justificar el rechazo de toda el~ 
se de industrializaci6n y el mantenimiento a ultranza 
la invariabilidad absoluta· de la ciudad-Olimpo. 
Otra cosa es la invariabilidad del Plano Piloto. QuizA-
en este caso si sean mas convincentes las ra~ones para -
su conservación, teniendo en cuenta el valor de s!mbolo-
ya conseguido y de aportación singular a la· cultura un 
versal@! 
(En este nivel habria que considerar, sin embarg9,otro -
tipo de argumentaciones que provienen de la crític~ que-
la cultura urbanística actual hace a la concepción espa-
cial y al diseño urbano de la ciudad, en relación con l:i 
repercusi6n que esa concepción y ese diseño tienen sobre 
la vida social. Es el conocido debate sobre la supera--
ci6n de la urbanística racionalista, a favor de un trat~ 
miento del espacio urbano mas favorecedor de los ambien-
tes en que tradicionalmente se desarr•ollaba la vida ciu-
dadana, con sus atributo's y sus ingredientes caracterís-
ticos, que suponen unos tipos de escenarios urbanos mas-
acotados y envolventes, con una componente mayor de com-
peljidad, ambiguedad y variedr.-.d en el juego de las for--
ruas y los volúmenes para componer los espacios urbanos -
a escala de peatón. Pero en este aspecto, como en tan-• 
tos otros, sólo es posible ahora, dejar apuntado el tema, 
pendiente de comprobaciones que sólo el conocimiento di-
repto puede proporcionar). 
No se piense, sin embargo, por todo lo que ha queda.do e,tl 
e rito, que se está defendiendo aquí una reconvers.t6n de-
la ciudarl y una industrializaci6n indiscriminada y radi-
cal de lu 111isrna. 
Me parece que existe la necesidad de superar las dos al-
ternativas simplistas extremas: 
a) Aceptar y estimular un desarrollo acelerado de la ci~ 
dad y sus alrededores, con absorción de importantes 
cantidades de inmig~aci6n y a:>n instalaci6n de toda -
clase de actividades. 
b) Detener todo crecimiento, excepto el que corresponda-
desarrollar adn dentro de la estructµra urbana ini- -
cialmente prevista, rechazando cualquier clase de ac-
tividad que no esté directamente relacionada con las-
funciones de capitalidad y desviando lejos, los 
des flujos de inmigraci6n. 
Por lo tanto, lo que parece deducirse, _es la necesidad ..... 
de preparar una ordenación voluntaria, consciente y equi 
' . 
librada del proceso inevitable de crecimiento urbano, l! 
gado al proceso deseable de desarrollo regional. 
Esta ordenación debe· partir de aceptar los hechos reales 
ya existentes y del conocimiento de las fuerzas que se -
desencadenan a consecuencia de una intervenci6n de la im 
-portancia de Brasilia. 
La alternativa primera es rechazable, aunque R6lo sea 
por experiencia histdrica. No es 16gico permitir que a-
una ciudad de reciente creaci6n, planificada desde· su 
origen y sobre cuyo proceso de crecimiento se podría .ac-
tuar todavía con cierta facilidad,por no pesar sobre~ 
ella una serie de condicionamientos históricos, le ocu--
rra lo que les ha ocurrido a todas las grandes ciudades-
del mundo. Seria imperdonable eAtimular y aceptar un tL 
po <le crecimiento tal, que al cabo de unos años, lleva-
se a Brasilia a figurar en la relación de tantas áreas -
metropolitanas cuyo buen ftmcionamiento e~ ya práctica--
mente imposible da conseguir con difíciles arregloe "ª .... 
posterior!"• 
Pero la segunda al te rnati va tambi~n me pn rece rechazable 1 
desde el nivel en que s'e sitt1.a actualmente rai conocimiea 
to del tema, que como ya .señalé al principio, requiere -
mayor relación directa con la realidad y con los datos 
numéricos del proceso, para poder dar lugar• a ,for-mulacig, 
nes mas definitivas. Desde el nivel de provisionalidad-
en que me sitdo pienso que la segunda rnativa no es-
aconsejable por varios motivos. 
No resuelve el problema laboral de la población de ba-
jo nivel de renta establecida en Ciudades Satélites y-
en todos los ndcleos urbanos de dentro o fuera del Di~ 
trito Federal que dependen del mercado de empleo de ln 
ciudad central. 
- El control de la inmigración y del uso del suelo se hA 
rían mucho más difíciles que si se ofrecen algunas po-
sib ili<lades debidamente estudiadas dentro de una estr~ 
tegia de conjunto y de acuerdo con un planeamiento am-
plio del territorio a nivel metropolitano. Ello permi 
te dudar incluso de la viabilidad de la alternativa. 
- Se desaprovecharía la existencia de los factores crea-
dores de economías que están impulsando la formación .... 
del llrea metropolitana de Brasilia, deteniendo este --
proceso actualmente en marcha, en contra de su afianz.!_ 
~ \ 
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miento, que me pare.ce deseable para propoPcionar la ri--· 
queza de complmnentariedades y var•iodad do opciones pro-
pias de ~.as é'íreas metropolitanas. 
Por todo ello, me parece que el camino debe ser el de --
formular alternativas intermedias de ordenaci6n espacial 
y fisica, complementando las que son apuntadas en los ·--
11docwnentos bAsicosn. 
Tc~6r1camente, la metodología ccrr•ectn · pnra la formula...: -
cidn de esas alternativos deher1n partir de la previa 
disposición de una serie de informaciones y de decisio--
nes dentro de las cuales quedar!a enrnarcardo el problema,· 
tales como un Plan Nacional de Desarrollo Económico, con 
el tratamiento y estüdio de las formas mas convenientes-
de dirigir lás migraciones, un Plan Nacional de Ordena--
ción Territorial, con asignaci6n del papel correspondien 
te a .la Regi6n de Brasilia dentro de la organizacidn ge-
neral de las grandes infraestructuras nacionales y de 
deseable jerarquizaci6n de .,los ndcleoR urbano8. 
Pero una exigencia de este tipo es teórica e irreal en -
gran medida y es imposible subordinar la ordenación de -
Brasilia y ~u área de influencia, a la previa disposi- -
ción de todos esos factoresQ 
Po:r otr.3 par-te, también presenta problemas de intlefini--
ción el propio ámbito regional. La regi6n no esta adn -
claramente definida. Sólo hay detectada un área de in--
fluencia. No se puede hablar de una :regi6n madura en el 
sentido en que las encontramos en Europao No esta dada. 
·Está por configurar. Sus caracter!sticas no parecen inuy, 
condicionantes para el nivel metropolitano ni para el ni 
vel local. Por el contrario, la regi6n será un producto 
derivado de la propia ciudad~ 
Algo parecido puede decirse también del nivel metropoli~ 
tano. SoA. nos lo muestra en una etapa cercana aún a la 
de la "ciudad central,, sin que se haya roto todavía el -
esquema de dependencia en dnico sentido para el intercam 
bio de residencia y empleo. La metrópolis, que ha naci-
do ahist6ricamente como tal, gracias a un hecho complet.!, 
mente excepcional, carece de ~rea metropolitana verdade-
ra. 
Por todo ello parece estar claro que el dnico hecho ver-
daderamente condicionante es la propia ciudad. Qe ella-
habrá pués que partir para, desde ella, formular las al• 
ternativas de organizaci6n del nivel metropolitano y del 
·nivel regional. 
El primer problema que merece la atención es el de la P.2. 
blación amada ,,no indispensable,, (AoS• pag. ) , tanto 
el de la ya existente como el de la esperable por inmi--
graci6n. 
Seglm el "documento básico" (S.A. Pag. 10), mas del 80% .-
de la población del Distrito Federal se encuadra en la 
categoría de baja renta, hecho que revela, segdn el mis~ 
mo documento, que Brasilia no tiene condiciones para ab-
sorber en su mercado de trabajo a las personas que acu--
den a ella. 
Esta dltima afirmación mereceria alguna precisi6n, ya -~· 
que no se dan datos del nivel actual de desempleo ni tam, 
poco de la posible evoluci6n del mismo al irse agotando-
los del sector de la construcción, a medida que se vaya-
alcanzando la finalizaci6n del Plano Piloto. Estas ci--
fras serian necesarias para poder cuantificar la impor--
tancia real de la npoblación no indispensable,,, ya exis-
tente y poder establecer la estrategia para dotarla de -
empleo. Del mismo modo 1 seria preciso conocer que cant.!, ~,· 
dad de esta poblaci6n podría ser absorbida por el creci-
miento de los sectores de Prestación de Serviciow y de ~ 
Administración y si su nivel de formaci6n cultural se lo 
permite. Si la cantidad resultante, unida a la tasa es-
perable de inmigración.es suficientemente alta, parece -
claro que es preciso aceptar que debe haber otro tipo de 
actividades, no directamente relacionadas con las funci~ 
nes de capitalidad, y concretamente, actividades produc-
tivas, para proporcionar empleo. La magnitud de la im--
plantaci6n de estas actividades requerirá un estudio de-
dimensionamiento que no es propio de este lugar. 
Por otra parte las formas de organizar esa implantaci6n-
de actividades complementarias sobre el territo;rio, pue-
den ser muy variadas y es claro que en su elección es --
puede rto o la equivocaciónº 
los estudios concretos y ajustados poo.r~n orientar sobre 
la ooncepci6n del modelo de planificación territorial, c1 
cual determinará la necesidad o no de que aparezcan loe~ 
lizaciones tle uso industrial. dentro del Distrito Federal. 
De modo general pienso que la autorización de instalaci6n 
de empresas productoras debe ser rigurosamente sometida-
. tanto a seleccidn de la propia actividad, para eliminar-· 
ciertas clases, como a un plan de localización fisica .,.._ 
que haya de.terminado previamente las áreas adecuadas, t~ 
niendo en cuenta: 
- La preservación abso~uta del Plano Pilotoº 
• El reparto de pequeñas áreas industriales dentro o fu~ 
ra del Distrito Federal evitando un gran sector indus-
trial ~nico, buscando la proximidad de lae áreas de vi 
vienda con problemas de empleo, (A.S. pag. 25), tanto~ 
existentes como de posible creaci6n, y por otra parte; 
.atendiendo a las condiciones de accesibilidad y de fa-
vorable acci6n en la formación de ejes o corredores de 
actividad que contribuyan a la estructuraci6n del te--
rritorio y al aumento de las relaciones entre los di--
versos n6.cleos de población, potenciando la formaci6n-
de la red urbana del Area Metropolitana, como sistema-
urbano nodalizado y a su diferenciación y complementa-
riedad. Evidentemente el eje Goiania-Anápolis parece-
que tendrá un papel importante, y tal vez también el -
correspondiente a la carretera en que se encuentran L~ 
ziania y Cristalina. 
La preservaci6n de ~reas rurales.de valor agrícola o -
paisaj istico. 
Dentro de esta visión del Area Metropolitana como un te-
rritorio polinuclear estructurado en base a las infraes-
tructuras de comunicaci6n, el Plano Piloto quedaría cla-
ramente caracterizado, sin pérdida de sus ·otras funcio--
nes, como Direccional del Area Metropolitana de -
Al hablar del Centro Direccional me estoy refiriendo al-
concepto incorporado a la cultura urbanística europea en 
los años cincuenta y sesenta como lugar especializado y-
singular de concentración de actividades terciarias y 
cuaternarias de la nciudad-territorio".11 en un intento de 
estructuración, sobre la base de una ·privilegiada acces,! 
bilidad, de la confusa realidad habitual de las áreas --
histórica.se 
En este sentido es en el que, salvadas las distancias --
del hecho histórico singular de Brasilia, se reclama pa-
ra el Plano Piloto el papel de Centro Direccional de to-
da la futura Area Metropolitana. Para ello es preciso-
comprender que, si bien se defiende en este Comentario -
la no implantaci6n de empresas productivas en el Plano 
Piloto, se piensa que el aumento previsible de .activida-
des terciarias y cuaternarias demandadas por el proceso-
de metropolización, no relacionadas directamente con ias 
funciones de capitalidad, deben encontrar su sitio en el 
Plano Piloto, aunque para ello, éste tenga que sufrir a! 
gunas transformaciones. 
Por supuesto que la opci6n de desarrollo y configuración 
de una verdadera Area :Metropolitana para Brasilia, que -
se está defendiendo no está en oposición con el objetivo 
de la Región, si no que, por el contrario, será gracias-
ª la potenciación del Area Metropolitana, como podrá po-
tenciarse simultáneamente la Región que en estos ~ornen-­
tos está carente, como dice el documento básico.,S.A. - -
(Pag. 19) de ndcleos capaces de convertirse 4e inmediato 
en polos de desarrollo. Será a partir de la constitu-
ción de·l Area Metropolitana como podrá constituirse la 
Región, pués como ha dicho Friedman, ,,el <lesararollo des-
polarizaJ,, porque todo el ter-ritorio se hace mas dinruni-
co, y se debilita el modelo la teo del l~ 
gar central para dejar paso a lo que, en el límite cons-
tituye el modelo de la ciudad-región .. 
Pero para ello es preciso haber pasado por el momento de 
la impulsión. 
En ese segundo nivel, el regional, serán aplicables en--
tonces menos ut6picamente y con más posibilidades de éx! 
to todas las consideraciones que se hacen en S.A. (Pag.-
29) en cuanto a aminorar el np:roceso de desfiguraci6n de 
Brasilia,,, multiplicando los centros polarizadores de t.a 
maño medio., formando la· red urbana de la Región, refor-
zando la malla de comunicaciones de cada subArea de la • 
misma y organizando la instalaci6n descentralizada de --. 
s de educación y sanidad. 
Asi pués, si se pone en relación la sugerencia esbozada• 
en este Comentario, con las alternativas contenidas en -
A.S. 1 veremos que coincide bastante con al.gunas de las -
hipótesis allí formuladas, pero conviene hacer al~nas ~ 
precisiones para delimitar mejor su alcance. 
l.• Entre las tendencias señaladas para el Distrito Fed~ 
ral como capital (pag. 12) este comentario se adhiere a~ 
la que dice: ndejar que las actividades sobrepasen la ee 
tructura física pero requiriendo su reformulaci6n "• Es-
to, en el contexto de este comentario debe entenderse r~ 
ferido al Ambito del Area Metropolitana, pero excluyendo 
de él al Plan Piloto, cuya estructura se propone conser• 
var ro más posible. 
En relaci6n con las actividades no directamente.ligadas-
ª la capitalidad, este comentario se adhiere a su »creo! 
miento acelerado», pero añadiendo que este crecimiento -
debe ser rígidamente controlado en su localizaci6n. 
2.- Para el Distrito Federal como estimulo del desarro--
.llo, puede señalarse que este comentario acepta el punto 
de partida de A.S~ cuando afirma que no es necesario --
que el desarrollo ocurra alrededor de la Capital Federal, 
si no este desarrollo se manifiesta en varios centros r~ 
gionales en el territorio nacional entero (Pag. 13) y --
que el concepto Brasilia~ estimulo del desarrollo, debe-
ser entendido como Brasilia-centro de irradiaci6n del de 
sarrollo. Pero también acepta este Comentario, que ello 
no es incompatible con el desarrollo de un Area Metropo-
litana para Brasilia, sin que la implantaci6n en ella de 
actividades no directamente ligadas a la capitalidad, h~ 
yan de ser necesariamente perjudiciales para éstas, pu--
diendose compatibilizar con el objetivo prioritario del-
Gobierno del Distrito Federal de garantizar el buen fun-
amiento de las funciones de Capital Federal. 
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Asi, dentro de este tema, al enfrentarse este Comentario·. 
con las estrategias básicas seflaladas (pag. 14), acepta-
la qu~ propone admitir el desarrollo de actividad.es no 
directamente relacionadas con la capitalidad. Lo cual -
quiere decir que, en relación con el cuadro de alternat! 
vas (pag. 15) se acepta la 2.2, con la hipótesis de des~ 
rrollo 1.2 + 2.2, pero con la advertencia de que la ex--
pansión de la estructura o su modificaci6n, se haria sin 
interferencia con el Plano Piloto, y de acuerdo con un -
modelo territorial prev~amente definido en las condicio-
nes de planificaci6n que mas tarde se expondr4n, para ........ 
evitar las consecuencias probables que en. ese mismo cua-
dro se prevénz deterioro urbano y daños a las funciones-
Capital Federal. 
Todo lo que acaba de ser sugerido en este Comentario,· r~ 
quiere evidentemente una serie de requisitos para podcr-
ser llevado a la práctica con éxito, como ocurre con - -
cualquier estrategia voluntarista de planificación urba-
na y ordenación territorial. 
Otra de las lh1itaciones de las que se parte en este Co-
mentario, es la que se refiere a una insuficiente infor-
maci6n sobre el nivel de afectividad que alcanza la plun.!, 
ficaci6n territorial e~ Brasil y el apoyo que le puedan-
prestar los mecanismos que puedan estar jurídicamente e~ 
tablecidos, para mantener el control del uso del suelo. 
Por ello, en este apartado de este Comentario, se hace -
simplemente una enumeración de los requisitos fundament~ 
les cuya disposici6n se considera necesaria o convenien-
te de acuerdo con lo que ocurre en ott"'as áreas metropol!. 
tanas del mundo, sin entrar a especificar su relación --
con los realmente existentes en el Brasil. 
1.- Ley de uso del suelo, como la que se reclama en S 9 Ao 
(Pag. 29) con el alcance y capacidad de acción que se le 
atribuye allí y en AoSe (pag. 22). (A este respecto pue-
de señalarse que la legislación espafiola vigente determi 
na, a través de una clasificación del suelo, la imposib! 
lidad de urbanización y edificación sin previa disposi--
ción de un plan territorial, el cual, a su vez, puede--. 
confirmar la imposibilidad de la urbanizaci6n y e<lifica-
ci6n en los terrenos que deban ser preservados por razo-· 
nes de protección de los valores agricolas o paisajísti-
cos o simplemente en función de las conveniencias de una 
organización estructurada del territorio). 
2.- Planeamiento integrado del territorio, al menos a ni 
vel metropolitano1 para la programación conjunta de las -
actuaciones y su coordinaci6n a través de una estrate 
11 
dnica, dentro de un instrumento juridico único, que de--
termine claramente el marco de inte1•venci6n de todos los 
organismos públicos y del sector privado. Dentro del --
marco general de ese plan, que estableceria las directr! 
ces de la ordenaci6n del territorio, se contemplaría el-
esquema para la distribucidn geográfica de los usos del-
suelo, las medidas a adoptar para la protección de los -
recursos naturales, el señalamiento y localización de --
las infraestructuras básicas de comunicaciones, abasteci 
miento de agua, saneami.ento, energía, etc. as! como la -
localización nucleada de los equipamientos comunitarios-
de enseñanza, sanidad y administración. 
J.- Autoridad única para el control del desarrollo, de 
acuerdo con el planeamiento integrado del territorio, s~ 
perando la pluralidad de organismos o agencias .páblicas-
y organizando un concierto de todas las competencias im-
plicadas, a favor de una agencia de competencia general-
territorial. Esta superación del fraccionamiento de COfil 
petencias se refiere tanto a las correspondientes a l~s 
agenc:f.as que actúan sobre aspectos sectoriales o especia 
lizados, como a las cor:respondient~s a las distintas au-
toridades administrativas locales de demarcaciones ter:r,! 
tori.ales comprendidas en el territorio de que se trata. 
4 ...... Patrimonio o Stock de suelo público a formar por la-
Autoridad Metropolitana para atender .a las necesidades ..:.. 
de los <live:rsoa usos y poder intervenir efectivamente a.-
través de dos caminos: la oferta de suelo en los lugares 
adecuados y influencia en el mercado del suelo. (Aunque 
para poder obtener buenos resultados en este dltimo sen-
tido, hace falta que 'la intervenci6n sea importante~. 
Lo que se ha dicho en el apartado anterior conduce dire2 
tamente a la problemática de las estrategias administra-
tivas a que se dedica el documento A.S., señaladas twn--. 
bién brevemente en el documento S.A. que se pregunta 
teramente ,,?Como articular la acci6n de la Uni6n, de los 
Estados interesados y de sus respectivos municipios y -- . 
del Distrito Federal, de forma planeada, tratando de ma-
ximizar los beneficios de las acciones a ser propuestas-
dentro de un planeamiento integrado?n. {Pag. 31). Si- -
guiendo el orden de ·1a·exposición adoptado en A.S. nos 
ocuparemos de los problemas planteados por las clases --
, principales de funciones de Brasilia: como Capital Fede-
ral, como Area Metropolitana y como estimulo al desarro-
. llo. 
En relación con este tema seria muy deseable disponer de 
mayor formación sobre la constitución y organizaci6n del 
Gobierno del Distrito Federal y sus relaciones institu--
cionales con el Gobierno Federal. 
A trav~s de los datos y análisis que se dan en A.S. se -
aprecian limitaciones importantes para el ftmcionamiento 
correcto de una autoridad ánica de planificaci6n y con--
trol del proceso de expansi6n, ya que en gran medida de-
pende de los programas y decisiones de las agencias del-
Gobierno Federal., Pero no se dan alternativas para opo-
ner a esta situaci6n, por lo que parece deducirse tal --
vez la imposibilidad o improcedencia de su planteamiento. 
Al ofrecer alternativas stitucionales, A.S. se limita-
ª plantear tan s6lo la posibilidad de institucionalizar-
corporaciones municipales dentro del Distrito Federal. 
A esta misma posibilidad llega al considerar a ·Brasil 
como Area Metropolitana (consideraci6n sobre la cual pa-
rece que deberian hacerse algunas objeciones respecto a-
oportunidad de hablar ya de metropolitana como 
/ I 
un hecho consumado, cuando parece que se encuentra atin -
muy· retrasada en su proceso, como se señala en S.,A.). 
Pero si, se señala algo que merece retenerse: El gobier-
no del Distrito Federal (G.D.F.), aparece como una auto-
ridad de administración, mejor que las correspondientes-
ª otras "regiones metropolitanasn (aqu! vuelve a haber 
cierta incertidumbre respecto a la terminología), gra- -
cias a la falta de otros niveles de autoridad para cada-
~rea urbana comprendida. Por eso, al plantear la alter-
nativa institucional de. la posible creación de munici- -
pios para aumentar la participaci6n comunitaria en los 
distintos núcleos urbanos del Distrito Federal, se pre--
gunta el "documento básico" si ello no es renunciar a lo 
que la situación· actual tiene de ventajosa en cuanto a 
mas fácil coordinacidn de decisiones. 
Este punto es importante, pues está en la base de toda -
la problemática jurídico-administrativa y .también politi 
ca de la organización institucional de las autoridades o 
gobiernos de todas las ár .. eas metropolitanas del mundo. 
Esta situaci6n problemática que tiene fundamentalmente ~ .. ,. 
su origen en la herencia histórica de la.s autonomías lo-
cales, tiene un claro apoyo en la forma mas 16gica de e~ 
tender el gobierno local, que es aquella que permite un-
alto grado de participaci6n de los miembros de la comuni 
dad. Pero es evidente que la comunidad local ya no pue-
de ser la escala adecuada para la resoluci6n de los gran, 
des problen\as territoriales. En este caso la comunidad-
de referencia es mayQr, la autoridad debe gobernar sobre 
ámb.itos territoriales mas amplios y la participaci6n de-
las comunidades menores incluídas debe articularse por -
representación de las mismas en el gobierno común. 
La experiencia demuestra que de esta participaci6n repr~ 
sentada surgen en la práctica algunos problemas, para 
adopci6n de las decisiones generales, pero que los más im, .. 
portantes que se plantean son debidos al respeto a todas 
las competencias locales, lo que pueda llevar a actuaci2 
nes contradictorias con las decisiones generales, en ca-
da uno de los ámbitos menore~ componentes del ámbito me-
tropolitano. Por· ello, la clave de una buena organiza--
ci6n de la autoridad metropolitana, está en la dosifica-
ci6n de ese respeto. En las áreas metropolitanas de lar 
ga formación histórica, que contienen municipios con hou_ 
das tradiciones de personalidad propia, es muy di.ficil -
establecer limitaciones.de las competencias municipales-
y el gobierno metropolitano se hace problemático, porque 
los municipios soportan mal a una autoridad central, que 
ha aparecido muy posteriormente a ellos. 
Pero esto no tiene por que ocurrir en el caso de Brasi--
lia, ya que aqui, la autoridad metropolitana es previa y 
lo· que se haría con una institucionalizaci6n de munici-
pios, sería simplemente descentralizar cierto tipo de --
competencias (justamente. las que est~n mejor descentral! 
~atlas porque s~ refieren s6lo a los problemas de ámbito-
local) delegando funciones <lel GoDoF• 
Los criterios que apunta A.S. (pag. 23 y 24) para la cl.f! 
sificación de los servicios que pueden quedar centralizA 
dos y los que pueden descentralizárse, parece acertada,-
si bien se echa de menos la falta de referencia a la el~ 
boraci6n del propio planeamiento y especialmente, la re-
ferencia ~·los aspectos de organizaci6n física del terri 
to~io, como por ejemplo, el control de los loteos de te-
rrenos y la concesión de los permisos de construcci6n, -
aspectos que se han revel.ado como extraordinariamente im. 
portantes en la experiencia del Area Metropolitana de Ma 
drid, institucionalizada en 1963. 
Pero a esta problemática metropolitana, iriterior a los 
limites del Distrito Federal, se habría de añadir la co-
rrespondiente a los municipios exteriores a éste, que --
también forman parte, o pueden formarla, del Area Metropo-
litana. Aqui es donde pueden aparecer los problemas de-
competenci as y habrá que estudiar una fórmula mas eficaz 
de eliminar los riesgos de oposici6n, que la que se ins-
trumentó en la Ley Especial del Area 1-Ietropolitana de Ma 
drid, procurando que estos municipios renuncien a cier--. 
tas competencias que hoy tienen. 
Finalmente, en relación con el papel de Brasilia cerno e.§. 
timulo del desarrollo, la problemática se puede extender 
mas allá del Area :Metropolitana, si este papel estimulan. 
te lleva a la activación del espacio regional con poten~ 
ciación o aparición de centros productivos. En la hipó-
tesis general que se está sosteniendo en este Comenta- -
rio, esto ocurrirá simultánea o posteriormente al forta-
lecimiento del Are~ :Metropolitana, considerandose muy d.!. 
f icil que pueda tener éxito (y que pueda ser convenien--
te) una estrategia que tratase sólo de desarrollar la R~ 
gi6n, desviando todo el crecimiento del Distrito Pede- -
ral. Entre las alternativas insti-Lucionales que ae esb,2. 
zan en A.S.. (pag. 2.6) para re$llar la intervención de ....... 
las diversas autoridades concernidas {G.D.F. 1 municipios, 
estados y Gobierno Federal) la mas satisfactoria en cua~ 
to a obtener los mejores resultados de planeamiento glo-
bal es, sin du~a, la de aumentar el área territorial del 
Distrito Federal y con ello la extensión de las competeu 
cias del G.D.F. Pero ello planteará seguramente proble-
más políticos y administrativos muy graves, por lo que -
la soluci6n mas probaple será la de la agencia multi.;,,.es-
ta-tD.l con participación del Gobierno Federal, la cual, -
en principio, puede ser perfectamente váliti'a, siempre --
. que se estructuren con claridad y firiiteza las relaciones 
entre los participantes• Seria muy recomendable que es-
ta agencia naciese con una fuerte autoridad por delega--
ci6n y renuncia expresa de los gobiernos estatales a - -
ciertas competencias relacionadas con la ordenación del-
'territorio de la Regi6n. 
Finalmente, la dltima parte del documento A.S., dedicad&. 
a las alternativas de organización, se sitda en un nivel 
muy abstracto de dis·cusión de la teoría de la organiza--
ción administrativ.a. Precisamente por tratarse de un ni 
vel abstracto y general,· puede este Comentario hacer una 
observación que se mantiene también exclusivamente en él 
nivel de las formulaciones teór·icas: ur.a organización de 
la .administración pti.blica, basada fundruaentalmente en 
. las relaciones directas con las empresas privadas, requi~ 
re necesariaillente alguna clase de control socia+ de las-
decisione s. 
¡f 
Al terminar este Comentario, su autor no puede por menos 
de reiterar algunos de los temores que expresó al ini- -
ciarlo en.relación con la provisionalidad de los juicios 
aquí emitidos que, como ya se dijo, requieren su contra!! 
tacl.ón con una mayor base informativa y el conocimiento-
directo de la realidad. Aqui quedan apuntadas unas re--
flexiones desde el nivel actual de mi conocimiento del -
tema, que sin duda el Seminario va a ayudar a profundi--
zar y aumentar. Desde ese nivel y con apoyo tanto en la 
abundante y elaborada base científica general que propo!: , 
ciona la teoría del crecimiento regional, corno en las di . 
versas experiencias de planificaci6n realizadas en Espa-
ña en los úl'timos quince años, creo que es correcto de--· 
fender la creaoi6n de una~verdadera Area Metropolitana"'""" 
de Brasilia, como la forma mai::; adecuada y eficaz de pro-
mover el desarrollo de la Regi6n. Es a través dei Area-
Metropolitana, (mercado denso de trabajo diversificado,-
espacio con alto grado de interactividad, organización -
espacial de la concentración nucleada de· las actividades 
y de la red de sus ligazones, todo lo cual puede crearse 
con apoyo en la ciudad) como puede pensarse que el efec-
to propulsor pueda alcanz·ar realmente a una Región que .... 
carece de los elementos necesarios para desarrollarse de 
otro modo. Espero que durante la celebración del Semin~ 
rio habrá oportunidad de contrastar la validez de .estas-
sugerencias, que han sido formuladas con la única inten-
ción de prestar una modesta colaboración en la apasionan 
te tarea de configurar el futuro de Brasilia. 
,. 
A N E X O 
La Ley 41/1975 de 19 de Noviembre, de bases del Estatuto 
de Régimen Local, ha introducido en la Administración P~ 
blica española la nueva figura de la Entidad Municipal -
Metropolitana, como organismo de plan ificaci6n y gobier~ 
' no de las áreas metropolitanas. 
Con apoyo en la misma concepción política y administratl. 
va se había institucionalizado previamente la Entidad M~ 
nicipal Hetropolitana de Barcelona, en 1974. 
El Area Metropolitana de :M.adrid posee una regulación in.§. 
titucional propia a través de una Ley Especial, desde --
1963. 
Por considerar que los tres textos jurídicos citados pu~ 
den tener interés en un exá.men comparado de experiencias, 
se adjuntan copias de los mismos, en sus partes esencia-
les. 
Conviene señalar que la fórmula adoptada en el caso de 2"1.il 
drid ha revelado durante el pe-riodo de su funcionamiento 
graves inconvenientes por respeto excesivo a determina--
das competencias municipales y a una insatisfactoria in~ 
titucionalizaci6n de la coordinaci6n de los distintos d~ 
part~1entos ministeriales cuya acción incibe en el te 
torio. 
' 
B. O. del E.-Núm. 280 21 noviemore rn·1s 
Dos. Todos los Munklpios, cualosqulera que &ea su impor-
&ancia, V.f!ndrán obligados a pnislar a au población sin discrirnl-
ne.ción alguna y en los mismos niveles y calld1~de1, los' servlcJoa 
públicos considero.do1 f>"mciales. A estos .efectos y en especial 
para el mejoramiento de tales servicios, los programe.a de acción 
municipal y las competencias municipales se coordinarán con 
la poHUca do ordenación del territorio y con los dJversoi!I 
planes .de desarrollo. 
Tres. Los Municipios, dentro de su comp.:itencJa, dedicarán 
una atención preferente a las materias siguientes: ordenación del 
territorio y urbanismo; policía municipal; abastecimiento do 
aguils y demás suministros públicos; saneamiento; abastos y mor-
cados; sanidad e higiene; comunicaciones y transportes: educa-
. ción y cultura: conservación y defensa del medio ambiente; ce-
menterios¡ asistencia social; ocupación del tiempo libre y de-
portes. 
Cuatro. 'Se deslindará la competencia municipal de la. que 
es propia de la Administración del Eswdo y se determinarán los 
supuestos de competencias concurrentes y compartidas, asf como 
la colaboración entre ambas Administraciones. Sin perjuicio de 
todo ello, la Administración del Estado podrá ceder o transfe-
rir e los Municipios, a titulo general o particular, funciones que 
le estén atribuidas, en las condiciones legalmente establecidas. 
Cinco. Los Municipios podrán asumir mediante municipali-
zación le. titularidad de actividades o servicios que no siendo de 
111u competencia estén comprendidas en la. capacidad prevista en 
el número uno de esta Base. La municipalización se basará siem-
pre en la trascendencia o interés pública predominantes de la 
actividad o en razones de eficacia administre.Uva o social. 
La municipo.liza.ción podrá efectuarse en régimen d"' Ubre 
concurrencia o de monopolio; en este último ca.so será preciso 
que la actividad o servicio de que se trate no esté debidamente 
atendido por La. iniciativa privada. 
El régimen de municipalización podrá ser revisado cuando 
h11yan desaparecido las causas que motivaron su implantación. 
Seis. El acuerdo de municipalización deberá ser sometido, 
previa información pública e informe de la Organización Sin-
dica], & l• apro~ación del Ministerio de la Gobornación, salvo 
cuando 1e efectúe en r~gimen da monopolio, en cuyo caso se 
precisará la aprobación del Consejo de Ministros, previo dic-
tamen del de Estado. 
BASE NOVENA 
Entidades Municipales Metropolitanas 
Uno. Podrán constituirse en Entidad Municipal Metropolila· 
na e.qualJas aglom::racioncl> urbanas, de elevada densidad de-
mográfica y alto índice de expansión, consideradas en su con-
junto, entre cuyQS, núcleos de población exista una vinculación 
económica y socil\l que hagu nconscjnble la coordinación ~n ol 
planeBmi:nto y Qn la pr~sl11chin de servicios del conjunto. LM 
demarcaciones administrativas se ncomodnrán a las exigenCias 
de Ja Entidad. 
Dos. Dichas Entidadfls se ~egirán por un Consejo Metropo-
litano, cuyos miembros scrún eteeidos por cada uno do Jos 
Ayuntami<:>ntos nhcte.dos y por la Diputación provincial entre los 
componentes de sus respectivas Corporaciones. La representa-
ción de cada Corporación municipal estará en fundón de la im· 
portancht demogrúíica y económica de cada uno de los territo-
rios munlcipal:;;s que constituyen el l\rea; la Dipuluc!ón eston\ 
representada por un número de Diputados igual a la cur.rte par-
te del total de mi::mbros del Consejo, El Presidente será elegido 
por el propio Consqo, entre sus miembros, por mayoría simple. 
'fros. Al Ple~o de) Consnjo Mc"ropolita.no lo corresponden\ 
seJ'\alar ia.s directrices gencralt s de la actuación de la Entidad 
y la adopción de los acuerdos de mayor importancia. El Consejo 
e:egirá de entre sus miembros una. Comisión Permanente, a. la 
que se incorpornrtín. con voz, pero sin voto, los Directores de 
Servicios y Jos Jefes de l0s Scrvirios generales de la Entidad Mu-
nicipal Metropolitana. La. Comisión funcionará (orno órgano 
permanente de actuación de la Entidnd. 
Cuatro. Para la con5tltución do una Entldfld Municipal Me 
tropolllnna sera preciso c•l ncurrdn fovorablo del Ayuntamiento 
que reprosenlo e-1 núcleo do mityor censo de poblnclón y en 
todo caso el del Ayuntamiento de la capital de la provincm 
cuando resulto afectado. La de!tm!tación de la zona motropofl. 
ta.na y su constitución como Entidad Local correspondera al 
Gobierno, med_íante Decreto, en el que se fijarán, asimismo, 
los servicios que han de quedar B cargo de .la Entidad Muni-
cipal Metropolitana y los ingresos que se asignarán pa.ra 
ello. Las ma·~erias que no se atribuyo.n a dicha Entidad cons-
tituirán competencia propia de 108 Municipios integrados, En 
todo caso, (orresponderá a la Entidad Metropolitana el pla-
neamiento urbano y Ja vigilancia. de su cumplimiento. 
En el expediontia do d~limit.ación de la zoua mPtropolitana 
y su constitución como Entidad Locü.l s~rá PN-Ct:J>Ljvu la lntor-
~acióo púbiica, a.si como la audiencia de lol!l Municipios afec-
tados y, da la Diputación provincial, en todo caso, y el dictamen 
del Consejo de Estado cua11do exista oposición por parte de 
alguno de ellOi. 
Cinco. Laa Entidades Municipales Metropolitanas tendrán 
siempre el carácter de entes de la Administración Local 1 19 
regirán por la.s dlspOóiclones generales de esta Ley, completadu 
por las normas estatuta1:i~s que se dicten para tada caso con· 
creto. 
Seis. El tex~o arti<t .. lado regulará 111 constitución do .Enti· 
da.des Municipales Metropolitanas cuando su demarcüción com .. 
prend& términos municipales de' varias provincias, aplicando 
analógicamente Jos preceptos establecidos en Ja presente base. 
RASE DIEZ 
Entidades municipales ck ámbito comarca• 
Uno. Podn\n constituirse Ent.idades municlpaks de ámbito 
comarcal. La constitución de la Entidad y delimitación do su 
zona &e efectuará por acuerdo del Gobierno, a propuesta del 
Ministerio de la Gobernación, con el acuerdo de los dos ter· 
clos, al menos, de los Mu'nicipios comprendidos l:n el área co-
rrespondiente, siempre que reúnan más de la mi•«ad de la pobla· 
ción total de la misma. 
Dos. En el expediente de deJimitadón de la zona y su cons-
titución como Entidad será preceptiva la información pública, 
asi como Ja audiencia de los Municipios afectados y de la 
Diputación Provincial y el dictamen del Consejo de Estado 
cuando exista oposición por parte de alguno de ellos. 
Tres. La Entidad comarcal asumirá en su ámbito competen· 
cias y funciones de los. Municipios integrado&, todos los cuales 
conservarán su organización y la a.dmini!4traci6n de su pa ... rJ. 
monto. Estará regida por una Comisión de Gobierno, de la quo 
formarán parte los Alcaldes y un número de miembros de le.a 
respectivas Corporaciontis en función de su importancia; su 
Presidente será ell(gido por la. Comisión de entre sus miombros. 
BASE ONCE 
Régimen de los Municipios con poblacion inferior 
o 5.000 habitantes 
Uno. Se establecerá un régimen específico para los Muni-
cipios con población inferior a. e.inca mil habiltrntcs, que se 
ajustará a las siguienl<"s normas: 
a) En cuanto a la organiL11ción. las fo< uitadt>s de la Co-
misión Permanente serttn c¡ercidas por. t•I Pleno dol Ayunta· 
miento. · 
bl En lo rf'foronlC' u su funcionamiento se simpllfkarA lu 
estructura y el procl'ciimionto adminlstralivo con aplicación, 
entre otros medios, <fo modelos-tipo de plantillas, actas y 
acuerdos, ordennnzAs, inventarios, prt>supuestos y sistomas 
abrevio.dos de contabilidad. 
Dos. Los Municipios limítrofes de dos mil habitantes se. 
agruparán forzosamP.ntc para el sostenimiento de la Secreta.ría 
municipal y, en su cuso, del personal común preciso. El número 
máximo de Municipios que puedan ser agrupados, so oS"'.able-
cerá en las normas que desarrollen le. presente Ley, a.tendiendo 
a la distancia entre ellos y a otras circunstancias de carácter 
obj~tivo. 
Tres. Los Municipios limítrofos mcnon•s dr. cinco mil ha.bi-
t.antes y que curezcon dE- rocursos económicos sufi<iP.ntes para 
la prestación d<' los servicios públicos con&idP.rados como esen· 
ciales, u que se refiere Ja Base octava, se agruparán forzosa· 
mente. El número m<tximo dti Municipios que pueden ser agru· 
pados se establccera en las normas que desarrollen la presente 
Ley, atendiendo a circunstancia.s de caráct.er objetivo. ES".as 
Ag'rupaciones extenderán su competencia a la ejecución de 
obras de primer rstablt:?cim:ento y al sostenimlenlo de los ser· 
vicios comunes en IA mf"rl1dli que so dc1ormln~ y so regirán por 
t!I principio de unid1id presupuPslllriu y contublc. 
Los Municipios que ~·caneen más de cin<o mil habítantes u 
oblengern los recur~s prnc1sos para. la prest11ción de los servi-
cios indirndos, podrnn d~jnr de pertenecer a la Agrupación. 
Cuatro. Lus Agrupaciones a que se refiere el numero ante 
rior serán regidus por una Comisión, compuesta por Jos A:calde& 
de los' Municipios agrupados. Su Presiden"ie será elegido por 
los miembros de la& Corporadones municipales de entre lo! 
Presidentes de 'as mismas. Actuará como secretario e) del 
Municipio de la capila.Ildad o. en su caso, del de la Agrupa· 
ciOn. 
TA.00 11 26/8/1974. ANEXO A CIRCULAR NQ 28. 
ENTIDAD MUNICIPAL METROPOLITANA DE BARCELONA . 
1 
JEFA TURA .... DEL EST Al)O 
DECRETO-LEY 511()74, d~ 24 de agbsto, por 4Bl qwJ 
se croa la Entidad municipal metropolitana de 
Bnrcolona. 
. Uno. El tenómono de desarrollo do Ja ciudad do 'Barcelona 
ha determino.do la formación do un.a zona de influencia 9ue 
progresJvamen'te ha superado Jos limites d_e su término muni· 
cipal incidiendo en el espacio comarcal adyacente, con impllca--
c:!ones en otra& áreas provinciales y con un extraordinario! di• 
namismo de la misma Y de Jos Municipios. de su comarca. Jle-
sultá por lo tanto, insoslayable stbordar la ordenación de ~sta 
realidad metropolitana desd~ una perspectiva unitaria y .Fon 
clara visión' de futuro, conft~urando el corre~p~ndtente m~rco 
tnstituclonEJ.} para su planeamiento y gestión urbanística. . 
En nuestros c;Has constituye, una preocut:>ación unfversalm(;lnto 
sontlda. la eistructuración orgánica y funcional de las Arcas Mo-
tropolitan9.s;· como uno de· Jos capitulos decisivos de la rem;iva.-
clón de Jas . tradicionales 1estructuras locQlcs y en este -a¡¡p~cto 
podrían aducirse recientes y calificadas experiencias alu1'}brádas 
en el Derecho comparado. · · 
Todas estas circunstancias no dében co~stituir, sin embafgo, 
un obstáculo para afrontar regulaciones aingulá'rets, sin que ~llo 
implique prejuzgar soluciones definitivas de carácter gene,tal, 
cua:cdo supuestos de urgencia y realidades específicas lo de~an-
den. como las de Barcelona. , . ?. : 
A mayoio abunda~iento, la p~·esente normativa no pret.S:nde 
desconocer )as exper10nciM acumuladas en el funclona.m1~nto 
de las estructuras urbanísticas supramunicipafes de Barcalqna, 
creadas a rfl.íZ de la Ley de 3 do diciembre de 1953 y perfeccio-
nadas 'posteriormente, en la Loy Especial de Barcelona.,: en 
cuant~ ha contribuido a. consolidár, con certera. vi.sión, un }ns-
trumento · dC3 gran va..Jor positivo en orden a la imprescindible 
·coordinación de . la actividad urbanístic11 y Ja gestión de ·las· 
obres y 8ervtcios municipales comunes. Sobre este punto,:1 de 
partida, precisamente, se aspira a configurar una .nuev~. arf~cu~ 
Jación instit,ucionnl en función de Jas nueva.a exigencias d.erl-
va..das del fenómeno metropolitano y de su planeamiento. :'. 
. Doo. concebido el marco metropólltano,como unidad tuncio· 
nl'.\l derivad~ do la:s exlgeucl'as que la dinámica. de su plane11m]en-
to suscite 6.n hru:e preciso configurar un orgarusmo o.l QUE? se 
encomlende/esencialmante la rnlsión de orientar o impulsa,t el 
desarrollo del planeamiento. Como c~rolario inexcusable de ~st.a 
delicada fuqcfón deberO. velar, ·a kovl!i~ de los medios que se 
arbitran •ert.r el texto, para quo los programa& de reruizaclO:n e 
i 
" 
. . 
füv-ersiones que los Depiµ-tamentos ministeriales y sus Orga-
nismos autónomos se propongan rea liz.ur, so ade~úen al plunca-
mlento metropolitano, y, al propio 'tiempo, procurar que Ja pres. 
tación d~ Jos servicios metropolitanos a cargo de las Entidades 
Joco.les se reo.fice con criterios de unidad y coordin~ción. 
Con esta. fil'lnUdnd se crea. la. Entidad municipal metropolita: ,. 
na de Barcolonn, rogida}lor. una Corporación municipal de la 
que fonnau parte ol Consejo Metropolito.Íl.o, Ja Comisión Admi-
nistrativa y la Gerencia Metropoi'itana. . · 
Tres. La unidad del planeamiento metropolitano debe tener 
su lógica .correspondencia a nivel de la. gestión urbanística en 
el territodo, a través de un organismo que impulse el desarrollo 
d1t · plan(3amiento¡ · prográme las actuaciones. interrnunlcipa1es; 
,canalice las aspiraciones municipales con el apoyo de una efi-
·caz acción $:le asesoramiento y asistencia técnica; se subrogue 
en sus compete'ncias a petición de los propios· Ayuntamientos 
o cuando éstos.mostraren not0rin negligéndo. en el cumpltmlen-
to de sus obligaciones urbanfsticas; y, ffnlllmente, 'desarrolle 
uno. ambtciosa acción directiva -0n orrlon ~n la' dotación do ser-· 
vicios· de carádor metropollta.no, baso h~prescindJblo para el 
adecuado nivel do equipamiento del territorio que garantice el 
bienestar social de su población. . 
En ~la composición cfel órg'ano superior ;de lq Entidad mcfro· 
polita:nn, el Cónsejo, se ha procurado reflejar una representa· 
ci(m lo más equilibrada posible de las . Entidades local'es en 
atención EX la propia morfología urbanísqca del· territoriQ. me:: 
· tropolitano. El M·unicipio de Barcelona, al' ostentar por razones 
,históricas y urbanísticas la condición d~ auténtica metrópoli 
o municipio director, lógicamente debe tener una representación 
cualificada y específica. · · 
Otrntro. Por otra parte, el crec!miento del Area Metropoli-
tana de Barcelona no puede ser contemplado de fonpa aislada 
e independiente del que- se genera en el· cont~xfo más amplio 
de la provincia, nl puede ser trata.do cori independencia. ni al 
margen de aq.uélla. 
Para ellc:i ~s necesario contemplar el fÚncionamiento de ·la. 
Entldad municipal metropolitana en el roLfrco de la provincia 
y coordinarlo con el plli\llo de sus competencias urbanísticas COll 
los organismos que a nivel provincial tienen• atribuidas iuncio· 
11es análogas, pues S•Jlo ·de -esta forma. se <:;onseguirá un trata-
miento eficaz de los prC'blemas que susdta la ordenación del 
territorio, c01;1 .distinción de aquellas zorias\que :tienen p_:r_oºI_em_EU 
comunes cfe-.pia.newn.iento y de prestª'c.;lóri d_~ __ s_g_i:_v!f.!E!!_ de aque., 
'llas ofias----eñCiüe-01' lrátarñio.ñfo-unlta.rio l;Ieba referir~ exclm1l-
vamenta a su ordenación. _ 
. Para el ··logro de -estos objettvoa, ·el DecretQ~ley ·~a ¡>eevisto 
las necesario.a medidas en el orden orgánico y ·~m_.er'orden fun· 
1 ... ! '• ~ • ~ r • 
','-,.Jt' • 
B. O. del 
D El Gerente será designado y removido. a propuesta del g) En materia de trai~sportes mecánicos por carretera, ejer-Cons~~~ T11etropolitano. por el Ministro de la Goberm~ción, .oído, cer las competencias qu~ la legislación especial atribuya a Ja 
1 G bernador civil de la provincia. Administración del Estado, siempre que sf! trate de servicios e T 0 Para el ejercicio de sus competencias, la Entide.d: mu- cuyo itinerario se desarrolle en su totalídad en el ámbito de 
.. re~. metropolitana dispondrá del personal de plantilla. que planeamiento metropolitano. 
ntcipa c..-.sario que tendrá en· todo caso el estatuto y régimen 4. 
sea ne c.- ' • . • •· A · 1 · r , 10 Jos foncionanos de Ja .~.dmlnistruc1ón local. . rt1cu o once.- .a Entid~d municipal ·metropolitana de Bar-
ArtícU lo octavo.-Uno. La ejecución del planea~iento \lrba- . 
d 0 t:ro de la demarcación de la zona metropohtana, e!?tará 
not '.b efd...,. a Ja Corporación municipal metropolitana y a. los 
celona estará dotada con los ingresos siguientes: 
Primero. Las rentas y productos d.e su patrimonio y el ren-
;)irniento de los servicios para cuya explotacíó.n esté autorizada,, 
Segundo .. Las subvenciones y auxilios concedicios por el Es-
tado, la Diputación y Jos Municipios y los donativos de otras 
Entidades o particulares. 
a n u e- · • 1 · t -bl Ayuntamientos integrados en la misma en os térmmo,.5 es f\ e-
ldds en el presentp Decreto-ley. . . 
e Do ·La competencia. urbanística de Jos Ayuntamientos de 
l ns:,_ rnetropolitana comprenden\ todas las facultades de ín-
1 
a zo ""' · b. íd t · n dole Ioca-1 que n J e.sté~ expres~r:ie~te atn u as por es ~;:":"e-
Tercero, La aportación de Jos Ayuntamientos integ-rados en 
la Entidad rnuni~ipal metropolitana en la forma estabfecida por 
este Decreto-ley. creto-leY a· la Corporación municipal metro~olitnna. , 
A uculo noveno.-Uno El Consejo metropolitano podrá ·SO-
li 't rr de los distintos Departamentos ministeriales con (;Om-ci ª ' t 1 f 'ó ºd etenciaSI urbanísticas concurren. e.s. a or¡nac1 n e un prq~ra-
p de a.c-tuaciones, obras y serv1c1os que se propongan rea.hzar 
rna 1 ámbito del planeamiento metropolitano. En los refer;idqs 
en e ....-.e..s ·podrá hacerse referencia a aquéllos servicios u obras 
prograu.... . d · é t " 1· restación o ejecución pue an, por su mter s me ro:po l-
. ~~~. ~er qqjeto de delegación en fav~ir .:le Ja Entidad muni~ipal 
metropolitana.. ' 
Dos Los programas formulados por los diversos Depá,rta.-
to · xninlsteriales, · antes d~ .su aprobación, so remitirá~ al ~.en ero metropolitano. En caso de disconformidad, el Ministerio ''º~spond.iente los oometsrA a la decisión del Consejo de Mjnis-~s revfo informe del Ministerio de' la Gobernación. El 9on-
e· 'd~ Ministros decidirá si procede ejecutar el programa Y,~ en 8 i~ caso. ordenará, si fuera nccesnrio, Ja iniciación del p1'.Clce-~~miento, modificación o revisión del pluneamíento metr~po-
litano ~ :'1 Tre~. No podrá fiscalizarse el gnsto de obras ?º primer ~.sta-
- bleclmiento que hnyan de realizarse· en el ámbito del plaf!ea-
. m.tento Por los divers~s Departamentos ministeriales, sus '.;Or-
. e.nismos autónomos y Servicios estatales,. sin que se acre.dita 
g ue dfchaS obras estó.n incluidas en un programa sobre el ·,que ~a recaído informe favorable del Consejo mer ropnlitano de ~a~­
celona o. en su caso, acuerdo favorable del Consejo de ~Mi-
nistros. 
Artículo dicz.-Uno. A los efectos del plan coordinado'. de 
esta.blecirniento y prestación de r,ervicios públi.c~!l que hE\' ~e 
nprobar el. Consejo, se entenderá que son '3erv1c1os de int~ros 
metropolitano los que se extlendan, con unidad efe explota(;ión 
0 de destino, a varios M~mi.ciplos comprendidos on el ámpilo da plimenmlento motr~·, lhtnno .•. nu~1que sus instalaciones r¡:idi· 
quen en un solo término mun1c1pa1. . ., 
Dou. En especial so considernrtm. servicios públicos do ipte-
rlis metropolitano, cuando concun·a\1 ·las circunstancias. se1lµJa, .. 
das en el párrafo anterior. los siguientes: . '· 
a> 
b) 
el 
d) 
e> 
f) 
g) 
h> 
u 
j} 
Transportes. 
AbA.stecimiento de aguas. 
Evacuación y tratamiento de aguas residuale.s. 
sumfüistro do energía eléctrica y. gas. 
Fomento de la. vivienda. 
Destrucción y tratamiento de basuras. 
servicios funerarios con inclusión de cernen rorios, 
Extinción de incendios. 
Ma.tnacros y mercados centrales. 
cualÓ,squiera otros análogos o complementarios. 
Tr<'s. La· Corpornción municipal metropolitano, en reta€ión 
con el estnbleclmiento y prestación de los servicios do lntQrós 
metropolitnno, tendrá las siguientes facultades: 
1:1> .Promover la constitución do Mancomunidades de Muni-
cipios. · 
b) Constilnir, en común con los Ayuntamientos, entes; de 
· gestión. 
e) Establecer consorcios con los Ayuntamientos afectados o 
con el Estado u otros entes públicos. 
d) Jnfonw.tr los e'Xpedicntr:s de constitución de Mancomuni-
dades, entes. Lle gn5tión y Consorcios, cuand? no hay!\ inter-
vAnido en ~u ;'lromoción. 
e) Asumfr el establecimiento y prestación del servicio, previa 
f·'1(liencia dun n to '.rn tne.s de las Corporaciones municípaJ0s 
al ·ctqda,9 . Fl ·:"l'"riic1 <lr1 lA. Gorporaclón podrú ser recurrido ,j10 · 
J. ,\~ •,nta :, ntc•; 11.n· , !I 1',i i~tcrio dP la Gol.f"''nariñn. 
ti "r:1 icu s in, ~.luniripíu; y, c.n 
Cuarto. Las exacciones autorizadas por la Ley en rnzón de 
. las obras y servicios realizados por la Entidad, y las que en 
.todo o en parte, puedan cederlo los Municipios por la misma 
razón. 
Quinto. Cunlesquisra otros qu·a le corresponda percibir de 
a.cuerdo e;on las leyes. 
Artículo doce.-Para cubrir, en la parte proct-dente, Jos pre-
SUP'Ur.stos de la E!ltidnd municipal nwtrorot i'..:.na, ·!-Os A, i.nta-
mientós comprendidos en Ja rnif'rna contribuirnn anunl·ncnte 
mediante una aportación ca!c~iada sobre el importe' de st1:i pre-
supuestos ordinarios, que fijará el Ministerio de la Goberna-
ción, y cuyos ,límites máximo y mfnímo y forma de determinar 
Ja·sfl establecerán por Decreto, a propuesta del mismo Minis-
terio .. 
Artírulo trece.·-Uno. Las cr.pec.1nl1rlndes "del· régimen füical 
del Munkipío de Barcelona se uplicuran también a Jos. tlemás 
comprendidos en la Entidad rnunkipal metropolitana. 
Dos. Dicha aplicnción tcndra Jugar· con carácter automáti-
co una vez que !)C constituya la Corporación mynicipul me-
tropolitana. de Barcelona1 
Tres. Los Ministerios de Hf\cionda y de la Cobernuclón po-
drán lldoptar Jas medidas que senn precisas para. el cumpll-
mienlo de Jo dispuesto en este articulo. 
Artículo catorce.-Uno. Se encomienda a fa Diputación Pro-
vinci n l de. Barcelona la redacción del Plan provincial de· urba· 
nismo y las funciones y cometidos actualmente atribuídos a !!l. 
Comí1>ión gostoiff;l. de los trabajos ºpara la. formación del Plan 
de ordenación del Area metropolitana de Barcelona,, quedando 
suprimida .dicha Comisión. 
Dos. Las competencias y funciones atribuidas a la Diputa-
ción Provincial en el phrrnú1 anterior so extendortl1:1 exclusiva-
mente nl territorio provincial fuera. del ámbito. de la Entidad 
municipal metropolitana .. 
Tres. En el Plal) que la Diputación Provincia.! elabore con-
forme al párrafo uno de este artículo, se dará audiencia a la 
Entidud municipal metropolitana de Barcelona.. 
Cuatro. Para las zonas comprendidas en dicho Plan,· la Dipu-
tación Provincial ".le Barcelona podrá proppr\.er, ºtambién ·con au-
diencia dol Cons9jo metropolitano, la a.probación de normas 
complementarias f subsidiarias de planeaÍniento para que lijan 
(ln tltnto se lleve f!. cabo la aprobación de éste, s~n perjuicio 
cia la aplicabilidad del artículo veintidós de la Ley sobre Régi-
men del Suelo y Ordenáclón Urbnna relativo A suspensión de 
licencias. · · 
Cinco. La aprobadón de talos normas complementarins y 
subsidinrius cornJsponderá al Organo a que se rcflere el artícu-
lo s.igulonte. 
Artículo quince.-Uno. Las compotencius que tiene atribui-
das el Ministerio de la Vivienda en materia. de .urbanismo por 
la legislación vigente, en cuanto afecte a la provincia de Bar-
celona, serán ejercidas por un Organo desconcentrado, que de-
penderá administrativamente de dicho Ministerio. Dicho Organo 
estará presklido. por"el Gobernad.ar civil, sicnd.o Vicepresidente 
ol Director general· de' Urbanismo, y form~rán parte del mismo 
el Dele~11do provincia! del Ministerio do la Vivienda, el Gerente 
de la En!.idnd n1uniclpal metropolitana, un representante de 
cada uno do los Ministerios de Hacienda. Gobernación, Obras 
Públicas, Educación y Ciencia', Industria, Comercio, Vivienda, 
Información y Turismo y Planificación del Desarrollo, un ropre~ 
senlnnte de la Organización Sindicai nombrado por el Ministro 
1 d" Relaciones Si ;idicales y dos mie.mbros expertos en urbanismo 
1 <,..,.!1;i,(1):> por el Ministerio de la Vivienda, el qúe también 
1 n ""'~A .un Ser;reta rlo que asistirá al Orgr,no con voz y vo~o .. 
,, 
- . 
LEY 121/1963, DE 1 DE DICIE:\IBRE, SOBRE EL AREA 
lVIETROPOLITANA DE l\L\DRID 
1. La redacción de un nuevo Plan General de Ordenación 
del Arca Metropolitana de l\Iadrid exige poner al día el ins-
trumento que ha de presidir su aplicación y al mismo tiempo 
permite resolver, mediante nueva reoordenación, el problema 
de las com pctencias. 
No parece preciso detenerse demasiado en la crítica de la 
situación existente, producto de iniciativas legislativas disper-
sas y no concertadas y de un afün múltiple, como procedente 
de Organismos diversos, de protección urbanística del Arca 
madrileña; protección cuya loable intención o incluso bene-
ficiosos resultados globales no pueden scrfamente discutirse. 
El sistema, si de tal puede hablarse, ha permitido no sólo 
reconstruir totalmente las grandes destrucciones ocasionadas 
en nuestra guerra, con la estabilización durante años del 
frente de batalla en los barrios mismos de la capital, sino pro-
veer, con resultados comparati,·os medios muy estimables, a 
bs constantes necesidades nuevas, secuela de un crecimiento 
y desarrollo urbanístico entre los más fuertes de los c1ue han 
conocjdo en los últimos lustros las gr;indes capitales del mundo. 
Sin embargo, es evidente la necesicbd de revisión general 
del sistema de autoridades y competencias que hoy se ejerce 
sobre l\fadrid con contenidos urbanísticos, sobre el Arca de 
l\Iadrid cuando p:uece llegado el momento de atenuar en lo 
posible el índice de crecimiento que la c;ipital ha venido hasta 
ahora sosteniendo, y cuando la cuestión se plantea ya, no en 
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términos de acciones inmediatas y de choque, sino, sobre todo, 
como exigencia de ordenación y racionalización del conjunto. 
2. U na Comisión mixta informadora redactó un Ante'." 
proyecto cuyas líneas generales han servido de base al Pro-
yecto de Ley, elaborado por una Comisión interministerial que 
reconsideró todos los temas apuntados, suprimió algunos pre-
ceptos, incluyó nuevas determinaciones y, en definitiva, pro-
puso un nuevo texto legal. 
3. El criterio esencial mantenido, en base a una de las 
enseñanzas centrales del urbanismo contemporáneo, es el de 
la necesidad de tratamiento regional para las grandes concen-
traciones urbanas y, por consiguiente, de l\fadrid. El urbanis-
mo del siglo XIX pretendía limitarse a actuar intramuros del 
casco de la ciudad, concebida como cosa hecha, y su desarrollo, 
a lo más, como una adición paulatina y sucesiva ·de nuevas 
manzanas a dicho casco mediante la técnica del ensanche. 
Pero el hecho social y económico de una gran ciudad pola-
riza en tomo a sí espacios mucho más extensos que los defi-
nidos en su casco interior; en definitiva, es artificioso e im-
posible pretender ordenar el desarrollo sobre el centro solar del 
casco antiguo corno si fuese una realidad inconmovible y, ade-
más, susceptil:He de tolerar sin límites todas las sucesivas y 
constantes agregaciones de nuevos ensanches. 
Una ciudad como Madri~ no puede vivir sobre sí misma ni 
su expansión puede ser concebida de otra manera que a través 
de la articulación de distintos centros orgánicos, cada uno lo 
más armónico y suficiente posible. Y, en fin, la defensa de 
una gran concentración urbana frente al siempre latente y 
amenazador crecimiento desordenado, no es posible sino por 
la inclusión en el Plan de extensiones de tipo regional sobre 
las que operar unitariamente y con necesarias visiones de con-
junto. De ahí que la actuación se conciba sobre toda -el Area 
'·' 
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Metropolitana de !\fadrid y en íntima relación con los te-
rritorios donde radican Polígonos de Descongestión de la ca-
pital. 
4. Se define así, en primer lugar, el Area Metropol~tana 
por fuerza más amplia que el término municipal madrileño, 
incluso con lá extensión consiguiente a las anexiones. El con-
tinuar éstas no es defendible ni técnica ni urbanísticamcnte, ni 
según el propio interés del Municipio de l\fadrid o de las exi-
gencias de los demás del Arca, gravemente afectados por de-· 
ficiencia de servicios y medios. 
La sustantividad del Arca resulta, sin más, de la unidad 
del Plan redactado para la misma, y esto es lo que aconseja 
situar en los órganos de aquélla la autoridad urbanística cen-
tral en ámbito que comprenda todo el territorio de la misma 
sea cual sea el término municipal a que pueda pertenecer y 
con decisiva influencia en la política de descongestión. La uni-
dad del Plan requiere de una autoridad específica para su rea-
lización y. por ende, una organización adecuada. Así lo abo-
nan también las experiencias últimas más calificadas en la 
ordenación urbana de las grandes capitales y sus zonas cir-
cundantes. 
5. Esta competencia sobre los municipios del Arca de una 
autoridad urbanística planificadora, y en su caso de gestión, 
no se hace, y es muy importante notarlo, a costa de las com-
petencias municipales vigentes. En la Ley del Suelo existe 
ya una tutela urbanística generalizada sobre los municipios, 
y en casos concretos, una verdadera sustitución de funciones 
más que una simple tutela a través de las Comisiones provin-
ciales de Urbanismo y de las autoridades centrales. Todas estas 
formas se sustituyen para el Area Metropolitana por un órgano 
específico cuya competencia se construye primordialmente me-
diante el impulso, delegación o sustitución de competencias es-
ta tales o locales. 
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Se coordinan y funcionalizai:i en el criterio común del Plan 
toda la pluralidad de acciones locales de la Administración es-
tatal directa, cuya actividad, hoy dispersa, quedará armonizada 
en un Organismo cualificado para tratamiento sistemático de 
los problemas del Arca y en el que tendrán una participación 
destacada. 
Las Corporaciones locales recuperan la función ejecutiva 
primordial en la realización dc:.l Plan, sin perjuicio de las fun-
ciones que, por su propia competencia, correspondan a la Ad-
ministración central o provincial y de que, en caso especial, 
el Gobierno pueda crear órganos especiales de gestión en la 
Comisión del Arca. Aquellas Corporaciones, en lugar de perder 
competencia alguna, propiamente la ganan al adquirir una fa. 
cultad de cogcstión sobre servicios que en el régimen común 
les han sido totalmente extrafios y que en el especial de Madrid 
correspondían a otros Organismos. 
6. Se admite la posibilidad de las actuaciones del Estado 
a favor de la organización propia del Arca, lo que permitirá 
a los Ministerios y Corporaciones interesados conservar sus fa-
cultades de gesti6n y una presencia activa en la Comisión, 
solución más realista y eficaz que las complejas mancomuni-
dades y agrupaciones m unicipalcs de servicios -sobre todo 
cuando los 1\Iunicipios afectados son tan heterogéneos-; ade-
más, podrá apro,·ccharse en beneficio de la demarcación metro-
politana la especialidad y madurez técnica de los servicios del 
Ayuntamiento de :\iadrid, si~ ci lastre, simplista e ineficaz, de 
las anexiones. 
7. Cuestión importante ha sido estructurar la organiza-
ción del Area, a la que se confían responsabilidades y fun-
ciones tan trascendentes y delicadas. La técnica, ya cJásica, 
de articular un órgano deliberante colegiado con otro activo 
unipersonal aparece acpií justificada. A9uél contará con rcpre-
" 
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scntaciones de los servicios del Estado, del :\iunicipio de 1\fa-
drid, a cuyo Alcalde se confía b Vicepresidencia, ele la Dipu-
tación Provincial, de demás Ayuntamientos del Arca y de 
Organismos y Entidades interesados en ella. 
El órgano ejecutivo tendrá responsabilidades propias impor-
tantes; se concibe como un agente unipersonal, de plena dedi-
cación, que coordinará y con juntará las represennciones de 
b Comisión del Arca. El Delegado del Gobierno representará 
a éste y dirigirá una actuación que, por imperativos de la 
política de descongestión, ha de alcanzar a varias pro-
vmcias. 
8. La competencia en cuanto a redacción y aprobación 
de los documentos urbanísticos se precisa y detalla; el silencio 
positirn dará agilidad al procedimiento. La discriminación en-
. tre Proyectos de Urbanización y Proyectos de Ejecución de 
Obras permite dar a estos últimos una tramitación más ade-
cuada que la amplia del artículo 32 de la Ley del Suelo. 
9. La propia competencia de la Comisión del Area ha sido 
matizada con detalle; realza su configuración como Organis-
mo predominantemente planificador, promotor, impulsor de 
control. Garantizará que las previsiones del planeamiento han 
ele cumplirse y vigilará la adecuación de aquél a las circuns-
tancias. Se le encomienda esencialmente promover la inicia-
tin priYada en la actuación urbanística. 
10. La Comisión dispondrá de ingresos y recursos, entre 
los que se encuentran 1a consignación presupuestaria para aten-
der a sus funciones y las asignaciones especiales previstas en 
dctenninaclos casos. Se ha buscado la aplicación en el Arca del 
justo principio de paridad fiscal, pero en beneficio de los pro-
pios :\Iunicipios. 
Se ha estimado esencial que la financiación de la organi-
zación sea suficiente, pues condiciona y subordina toda activi-
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dad en un Area tan deficitaria de servicios y necesitada de 
medios. Pero al mismo tiempo se confía en que un conocimien-
to más perfecto permitirá la mejor distribución de las disponi-
bilidades. 
11. Uno de los ejes de la reforma es la facultad que se . 
otorga al Ayuntamiento de l\fadrid para crear con personali-
dad jurídica y patrimoni9 propio una Gerencia Municipal de 
Urbanismo, que asumirá las funciones ejecutivas de la Comi-
saría General para la Ordenación Urbana de Madrid y sus Al-
rededores en el término municipal madrileño y podrá actuar 
por encargo de la Comisión del Area en el resto del territorio 
de la misma. 
El sistema está previsto en los arúculos 203 y 206 de la Ley 
del Suelo y en el artículo 85 del Reglamento de Servicios de 
las Corporaciones Locales, de 17 de junio de 1955. Presenta el 
sistema la ventaja de favorecer el dinamismo y flexibilidad 
que el urbanismo requiere. El Estado ha acudido a tal proce-
dimiento al crear la Gerencia de Urbanización en la Dirección 
General de Urbanismo; y también se ha optado por este sis-
tema en Bilbao, Valencia y Barcelona, para ésta según la Ley 
de 3 de diciembre de 1953. El propio Ayuntamiento madrileño 
podrá garantizar así un máximo de eficacia y rendimiento en 
la gestión y una responsabilidad clara en la ejecución. 
12. Las reglas de régimen jurídico responden al mismo 
cuidado de simplificación y claridad, que es, además, una exi-
gencia de la seguridad jurídica. Y las normas de aplicación 
se han previsto con el fin de que no surjan soluciones de con-
tinuidad. 
Toda la sistemática de la Ley responde a un deseo de ex-
trema sencillez, que disposiciones reglamentarias, de rectifica-
ción y a juste más fáciles, según aconseje la experiencia, ha-
brán de desarrollar. Se ha tratado de evitar la complejidad que, 
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con toda frecuencia y en todos los países, suele aquejar al De-
recho Urbanístico. 
En su virtud, de conformidad con la propuesta elaborada 
por las Cortes Españolas, dispongo.: 
CAPÍTULO I 
Area Metropolitana de Madrid 
Artículo 1.º I. Se crea la Comisión de Planeamiento y 
Coordinación del Area l\Ietropolitana de Madri_d, Organismo 
autónomo de qrácter urbanístico adscrito al I\Iinisterio de la 
Vivienda, a la que corresponderá promover, acordar, orientar, 
impulsar y velar por la Ordenación Urbanística de dicha Area, 
y en su caso realizar la gestión correspondiente, todo dio con 
arreglo a los supuestos y requisitos previstos en esta Ley. 
2. La competencia urbanística se determinará según lo 
prevenido en el artículo 3.º de la Ley del Suelo. 
Art. 2.º 1. El Area Metropolitana comprenderá los si-
guientes términos municipales: Madrid, Alcobendas, San Se-
bastián de los Reyes, Paracuellos del Jarama, Torrejón de Ar-
doz, San Fernando de Henares, Coslada, Ribas del Jarama, 
Getafe, Leganés, Alcorcón, Villaviciosa de Odón, Boadilla del 
Monte, Pozuelo de Alarcón, Majadahonda, Villanueva del Par-
dillo, Vilfanueva de la Cañada, Brunete, Mejorada del Campo, 
Velilla de San Antonio, Pinto y Colmenar Viejo. 
2. El Gobierno, por Decreto, previa audiencia de los Ayun-
tamientos interesados, podrá modificar el Area Metropolitana 
e incluir en ella términos municipales colindantes en los que 
se den circunstancias análogas a las que concurren en los an-
teriores. 
Art. 3.º 1. Los diversos Departamentos ministeriales y 
Organismos autónomos dependkntes de los mismos podrán 
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actuar en el Area l\1etropolitana con arreglo a las normas de 
su competencia, pero remitirán previamente los proyectos a 
examen de la Comisión del Area a los efectos de comprobar 
su adecuación al planeamiento, salvo si se tratara de proyectos 
de conservación o reparación. 
2. En caso de discrepancia, el 1\finisterio correspondiente 
o la Comisión del Area podrán elevar el expediente a decisión 
del Consejo de Ministros. 
3. La actuación urbanística de las Corporaciones, Enti-
dades y particulares se someterá a la fiscalización de la Co-
misión del Arca en los términos prevenidos en esta Ley. 
Art. 4.º El Gobierno, previa audiencia del Consejo de Es-
tado, a medida que las circunstancb.s lo aconsejen, determina-
rá los Organismos y Servicios estatales que deban integrarse 
en la Comisión del Arca y d1ctará las normas oporJunas a tal 
efecto. 
CAPÍTULO II 
Comisión de Planeamiento y Coordinación del Area 
Metropolitana de Madrid 
Sección 1.ª-0rganización 
Art. 5.º 1. La Comisión del Area estará integrada por: 
a) Presidente: Un Delegado del Gobierno, designado por 
Decreto acordado en Consejo de Ministros a propuesta del Mi-
nistro de la Vivienda, previo informe favorable del Ministro de 
la Gobernación. 
b) Vicepresidente: El Alcalde de Madrid. 
e) Los representantes de los Ministerios, del Ayuntamiento 
y de la Diputación Provincial de Madrid, de los Ayuntamientos 
del Arca y de los Organismos y Entidades que reglamentaria-
mente se determinen. 
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2. La Comisión funcionará en Pleno y en Comisión De-
legada, y su régimen se ajustará a lo dispuesto para los Or-
ganismos autónomos en la Ley_ de Procedimiento Adminis-
trativo. 
Sección 2.ª-Competencia 
Art. 6.° Corresponderá a la Comisión del Area: 
a) Redactar, aprobar, revisar y modificar, en su caso, el 
Plan General de Ordenación del Area Metropolitana de Ma-
drid, previa in~ormación pública y audiencia dé. los Ministe-
rios, Corporaciones locales y Organismos interesados. Si los 
Ministerios u Organismos autónomos formularen oposición, 
resolverá lo precedente el Consejo de Ministros. 
No obstante, si la modificación tuviere por objeto una di-
ferente zonificación o uso urbanístico de las zonas verdes o 
espacios libres previstos en el Plan, deberá aquélla ser apro-
bada por el Consejo de Ministros, previo informe del Consejo 
de Estado y de la Corporación Municipal interesada, con el 
quorum del artículo 303 de la Ley de Régimen Local. 
b) Impulsar y velar por la realización de las actividades 
urbanísticas y los servicios de cualquier clase relacionados con 
aquéllas, como construcciones escolares, transportes, enlaces fe-
rroviarios, vías de acceso y otros análogos de interés general 
·en el Arca Metropolitana. 
c) Orientar el desarrollo de los Planes Parciales y Proyec-
tos de Urbanización y determinar, en su caso, el orden de eje-
cución de los mismos. 
d) Fiscalizar el cumplimiento del Plan General de Orde-
nación y, en su consecuencia, comprobar que las obras se eje-
cutan con arreglo a aquél. En- su caso adoptará las medidas 
prevenidas en el artículo 171 de la Ley del Suelo. 
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e) Determinar las zonas de emplazamiento de las indus-
trias y actividades molestas, insalubres, nocivas y peligrosas al 
redactarse los Planes de ordenación del Area o Proyectos de 
Urbanización. 
f) Proponer directrices para la Política de Descongestión 
de 1\ fadrid e informar las actuaciones urbanísticas en los co-
rrespondientes Polígonos, confon1!e a las normas que reglamen-
tariamente se determinen. 
g) Ejercer en el territorio del Area las facultades y atri-
buciones que en el orden urbanístico, según la legislación vi-
gente, corresponden: Al Consejo Nacional de Vivienda, Arqui-
tectura y Urbanismo, a las Comisiones Central y Provincial de 
Urbanismo, a la Comisión Provincial de Servicios Técnicos, a 
la Comisión Central de Saneamiento y a otros Organismos aná-
logos. 
An. 7.0 1. La Comisión, con asistencia de representantes 
de los Departamentos, Corporaciones o Entidades interesados, 
tramitará los expedientes relativos a la creación y dotación de 
Sen·icios comunes a los Ayuntamientos del Area cuando éstos 
no puedan ejecutarlos o tengan interés común o general, 
como asimismo a la realización de los Servicios de interés 
local que d Estado atiende en el régimen común, cuando la 
gestión coordinada o unificada de los mismos se estime que 
producirá una mayor eficacia administrativa o social. Se ele-
vará al Gobierno propuesta en que conste el Organismo, esta-
tal, provincial o municipal, al que estime deba encomendarse 
la ejecución. 
2. El Gobierno acordará, en su caso, la forma, condiciones 
y medios económicos en que haya de realizarse la gestión, in-
cluso su financiación mixta, si procediere. 
3. El Gobierno podrá, por Decreto, autorizar la creación 
de Organos especiales de gestión en la Comisión del Area. 
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4. La Comisión del Area para cumplimentar sus funcio-
nes podrá concertar su actuación a través de la Gerencia l\1u-
nicipal de Urbanismo o del correspondiente Servicio del Ayun-
tamiento de Madrid. 
Art. 8.0 1. De conformidad con lo dispuesto en el artícu-
lo 3.º, los Proyectos de Obras de primer establecimiento a rea-
lizar dentro del Area l\1etropolitana por los Departamentos 
ministeriales, Organismos o Servicios estatales, deberán remi-
tirse a informe de la Comisión del Arca en orden a su ade-
cuación a los preceptos del planeamiento. 
2. Sin informe favorable de aquélla o, en su caso, acuer-
do del Consejo de Ministros, no podrá fiscalizarse el gasto co-
rrespondiente a las citadas obras. 
3. La Comisión del Area podrá recabar, por conducto re-
glamentario, de los Departamentos, Corporaciones locales, Or-
ganismos y Servicios, la redacción de estudios y proyectos que 
estime convenientes al interés del Arca Metropolitana, de oficio 
o a instancia de los Ayuntamientos interesados. 
Art. 9.0 La Comisión del Arca deberá promover en el 
Area ~1etropolitana la iniciativa privada en la actuación urba-
nística, a cuyo fin: 
a) Ejercerá en orden a los beneficios fiscales las facultades 
atribuídas a los Organos urbanísticos por la legislación general. 
b) Otorgará el beneficio de la expropiación a favor de los 
particulares. 
e) Sin perjuicio de la competencia de los respectivos Ayun-
tamientos, podrá disponer la ejecución de los Sistemas de Com-
pensación o Cooperación; y 
d) Adoptará la iniciativa de las parcelaciones y reparce-
laciones que estime c-0nvenientes. En su caso, fonnulará de 
oficio los proyectos oportunos y acordará su aprobación. 
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Sección 3.ª-Recursos económicos 
Art. I o. I. La Comisión del Area dispondrá de los si-
guientes ingresos y recursos: 
a) Rentas y productos de su patrimonio y servicios propios. 
b) Subvenciones, auxilios y donativos que reciba del Esta-
do, Organismos, Entidades y particulares. 
c) La consignación que se establecerá en los Presupuestos 
Generales del Estado para atender a las funciones de la Comi-
sión del Area. 
d) Las asignaciones especiales que el Estado le atribuya en 
los supuestos prevenidos en el apartado 2.º del artículo 7.º y 
cualesquiera otras que le corresponda percibir. 
2. Si alguno de los Ayuntamientos de la demarcación del 
Area no aplicase todas las contribuciones o exacciones de ca-
rácter municipal autorizadas por disposición legal y cuyos 
productos fueran necesarios para la realización o sostenimiento 
de obras o senricios del mismo que se hubieren incluído en los 
planes urbanísticos correspondientes, la Comisión lo comuni-
cará al Ministerio de la Gobernación. 
3. Dicho ~1inisterio dispondra lo pertiente para que, pre-
via aprobación del ::\1inisterio de Hacienda, se implanten aque-
llos recursos económicos que el propio Ayuntamiento recaudará 
aplicando sus productos a dichas obras o servicios. 
CAPÍTULO III 
Competencia urbanística municipal 
Sección I .ª-Disposición general 
Art. 11. La ejecución del Plan General de Ordenación Ur-
bana corresponde a los Ayuntamientos del Area Metropolitana, 
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a cuyo fin realizarán las obras oportunas bajo la fiscalización 
de la Comisión del Arca, sin perjuicio de las que según su 
propia competencia deban llevar a cabo los Departamentos, 
Organismos y Sen·icios de la Administración General y Pro-
vincial. 
Sección 2.ª-Planes Parciales de Ordenación 
Art. 12. I. Los Ayuntamientos redactarán los Planes Par-
ciales de Ordenación de sus respectivos términos municipales. 
2. Los Planes Parciales se ajustarán a lo prevenido en el 
Plan General; sus documentos y determinaciones serán los 
previstos en la Ley del Suelo. 
3. Los Planes Parciales, aprobados inicialmente por el 
Ayuntamiento y sometidos a información pública, se elevarán 
a la aprobación de la Comisión del Arca, que se considerará 
otorgada por el transcurso de dos meses desde la fecha en que 
fueron remitidos a aquélla sin que adoptara acuerdo. 
4. La Comisión del Arca podrá elaborar los Planes Par-
ciales si no lo hicieran los A yuntamicntos respectivos en el 
plazo que al efecto se les señale. 
Sección 3.ª-Programas de Actuación, Proyectos de Urbaniza. 
ción y Proyectos de Obras 
Art. 13. 1. Los Ayuntamientos redactarán los Programas 
de Actuación Urbanística de conformidad con lo dispuesto en 
la legislación general y los someterán a la aprobación de la 
Comisión del Arca, que se considerará concedida por el trans-
curso del plazo previsto en el p<írrafo 3 del artículo anterior. 
2. Si los A yuntamicntos no formalizaren los Programas de 
Actuación en el tiempo y forma determinados se redactarán 
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por la Comisión del Area previas las condiciones y con los 
requisitos establecidos en el artículo anterior. 
Art. 1+ 1. Los Proyectos de Urbanización contendrán 
los extremos y alcance prevenidos en el artículo 11 de la Ley 
del Suelo, tendrán por objeto un estudio completo de estable-
cimiento de ser~'icios urbanísticos para un sector o zona, en 
cumplimiento de las previsiones de un Plan aprobado o como 
anexo en la. tramitación del mismo, y se someterán a los trámi-
tes señalados para la aprobación de los Planes Parciales en el 
artículo 12 de esta Ley. 
2. La Comisión del Area únipmente podrá denegar la 
aprobación de los Proyectos de Urbanización cuando incurran 
en infracción de los Planes General o Parciales. 
Art. 15. I. Los Proyectos de Obras de Urbanización que 
redacten los Ayuntamientos se aprobarán por los mismos, pre-
Yia información pública durante un mes, sin perjui.cio de los 
trámites pertinentes previstos en los supuestos de concesión de 
subvención estatal u otros análogos. 
z. Los Proyectos redactados por los Organismos de la Ad-
ministración Central y Provincial se tramitarán conforme a las 
normas generales, sin perjuicio del cumplimiento de lo dis-
puesto en esta Ley. 
3. La Comisión del Arca podrá dictar instrucciones para 
la adecuación de los Proyectos al Planeamiento. 
Sección 4.n-Ordenanzas sobre Uso del Suelo y Edificación 
Art. 16. 1. Las Ordenanzas sobre Uso del Suelo y Edifi-
cación se sujetarán a las normas urbanísticas contenidas en el 
Plan General y, en su caso, a las previsiones de los Planes 
Parciales. 
2. Aprobadas inicialmente por el respectivo Ayuntamiento, 
se someterán a información pública durante un mes. 
,,,. 
i 
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3. La Corporación, en vista del resultado de aquélla, las 
aprobará provisionalmente y las someterá, con su informe, 
a la aprobación definitiva de la Comisión del Area. Transcu-
rridos dos meses sin que ésta adopte acuerdo, se entenderán 
aprobadas. 
CAPÍTULO IV 
Gerencia Municipal de Urbanismo de Madrid 
Art. 17. I. Se faculta al Ayuntamiento de Madrid para 
crear la Gerencia l\fonicipc,tl de Urbanismo, Entidad con per-
sonalidad pública independiente y plena capacidad jurídica, 
sometida a la tutela, fiscalizaci6n y control del Ayuntamiento 
<le l\:Iadrid y a la competencia urbanística de la Comisión del 
Arca, conforme a esta Ley. 
2. Corresponderá a la Gerencia la gestión urbanística en 
el término municipal de Madrid. Podrá actuar en los demás 
términos municipales del Arca l\fetropolitana, previo acuerdo 
de la Comisión del Area. 
3. La Gerencia l\fonicipal preparará y propondrá a la apro-
bación de las autoridades competentes los documentos y pro- . 
yectos de índole urbanística que deba redactar el A yuntamien-
to, realizad la gestión del Patrimonio ::\fonicipal del Suelo 
y ejecutará las obras de urbanización correspondientes. 
Art. 18. J. Regirá la Gerencia un Consejo integrado por: 
a) El Alcalde de Madrid, que será su Presidente. 
b) Dos miembros de la Corporación municipal designados 
por el Alcalde. 
e) Un Delegado de Servicios designado por el Alcalde. 
d) Un representante de la Comisión del Area designado 
por su Presidente. 
e) El Gerente. 
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2. Actuarán como Secretario e Inten'entor los de la Cor-
poración municipal. 
Art. 19. El Gerente será designado por el Alcalde de Ma-
drid, representará a la Gerencia en la ejecución de los acuerdos 
del Consejo y dirigirá los servicios de aquélla. 
CAPÍTULO V 
Régimen jurídico 
Art. 20. Contra los acuerdos de la Comisión del Area será 
admisible recurso de alzada ante el Ministerio de la Vivienda. 
Disposiciones adicionales 
Primera. El Patrimonio y los Servicios de la Comisaría 
General para la Ordenación Urbana de Madrid y sus Alrede-
dores, excepto los que esta Ley atribuye a la Comisión del 
Area, pasarán al Ayuntamiento de Madrid y, si se creare, a la 
Gerencia Municipal de Urbanismo. 
Segunda. Una Comisión mixta, que actuará bajo la presi-
dencia del Subsecretario del Ministerio de la Vivienda, y de 
la que formarán parte representantes de la Presidencia del 
Gobierno y de los Ministerios de Hacienda, Gobernación y 
de la Vivienda y del Ayuntamiento de Madrid, propondrá al 
Gobierno la forma y condiciones en que deba realizarse la 
transmisión del Patrimonio, funciones y servicios de la Comi-
saría General de Ordenación Urbana de l\fadrid y sus Alre-
dedores a los Organismos que, conforme a lo dispuesto en esta 
Ley, deban hacerse cargo de los mismos. 
----"", 
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Tercera. En todo caso se nitarán soluciones de continui.:. 
dad, y a tal fin el Delegado del Gobierno en la Comisión del 
Area, y ésta, según los casos, asumirán la competencia de la 
extinguida Comisaría General en orden a su personal, a la liqui-
dación ele las actuaciones urbanísticas especialmente encomen-
dadas a aquélla por Decreto y a b enajenación de los· solares 
resultantes conforme a las disposiciones en vigor. El Delegado 
del Gobierno someterá a la aprobáción del Ministerio de la 
Vivienda las resoluciones que se adopten en el régimen tran-
sitorio. 
Disposición transitoria 
El Comisario general para la Ordenación urbana de Madrid 
y sus alrededores y la Comisión de Urbanismo continuarán en 
el ejercicio de las funciones que actualmente les están atribuídas 
hasta que se constituya la Comisión de Planeamiento y Coordi-
nación del Arca Metropolitana de Madrid y tome posesión el 
Delegado del Gobierno. El l\Iinistro de la Vivienda determi-
nará la fecha y condiciones del cambio de competencias. 
Disposiciones finales 
Primera. Quedan derogados la Ley de 1 de marzo de 1946 
y cuantos preceptos se opongan a lo dispuesto en esta Ley. 
Segunda. El Gobierno, a propuesta del Ministerio de la 
Vivienda, dictará las disposiciones para el des~rrollo y ejecu-
ción de esta Ley. 
Dada en el Palacio de El Pardo a 2 de diciembre de 1963. 
FRANCISCO FR..:\NCO 
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